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Estimados Amigos, Autoridades, Empresarios, Señoras y Señores: 
 
Siento una inmensa satisfacción por poder dirigirme a todos vosotros en este día 
tan especial… Cada año, desde hace ya bastante tiempo, hemos acudido 
puntuales a esta cita con el Comercio de Salamanca, y hemos compartido 
momentos de alegría por reconocer en la figura de cada homenajeado los 
esfuerzos, los sinsabores y, porqué no, los buenos momentos que nuestra 
actividad nos ha procurado. 
 
Ser comerciante en Salamanca ha sido y es, una seña de identidad… Ser 
comerciante en nuestra provincia es apostar cada día por un sector más 
complejo, más profesional y más competitivo… 
Atrás, y todos lo sabéis, quedan los tiempos en los que la única preocupación 
residía en provisionar bien nuestros almacenes, y satisfacer una demanda 
uniforme y previsible.  Hoy nuestra provincia, que puede seguir presumiendo de 
tener uno de los mejores comercios de la región, se ha convertido en un banco 
de pruebas, en el que se experimenta una transformación vertiginosa y 
rapidísima de los resultados de la convivencia entre las fórmulas de comercio 
más tradicional y las nuevas tendencias. 

 
Nunca en tan poco tiempo, se han establecido en una provincia tantas grandes 
superficies, centros comerciales y otros establecimientos similares, obligando al 
comercio tradicional a una convivencia dura, difícil y competitiva. 
 
Por eso desde la Cámara de Comercio con la colaboración inestimable del resto 
de Organizaciones, nos preocupamos de conseguir de las Administraciones, las 
ayudas que procuren un entorno adecuado en el que sin renunciar al futuro, 
podamos vivir el presente y cuidar un sector, -el del comercio tradicional-, que da 
vida a las ciudades, genera comparativamente un mayor número de puestos de 
trabajo y constituye una etiqueta en el caso de Salamanca, de garantía y de 
calidad en el servicio. 
 
Thomas Jefferson, el Presidente de los Estados Unidos, dijo en cierta ocasión 
una frase con la que quiero comenzar a hablaros de alguien muy importante hoy. 
Decía Jefferson:  
 
“Yo creo bastante en la suerte, pero he podido constatar que cuanto más duro 
trabajo, más suerte tengo” 
 
Fijaros bien en estas palabras, porque creo que definen perfectamente el 
espíritu de un emprendedor, de una persona que ha basado su negocio y su 
empresa en el tesón, en la imaginación y sobre todo en el trabajo. 
 
Fabián Martín, al que probablemente muchos de vosotros no le pondríais cara, 
pero que indirectamente le habréis conocido saboreando sus obleas únicas, es 



el ejemplo de una persona que con una idea y con mucho trabajo ha conseguido 
llevar el nombre de Salamanca a caballo de un producto sencillo y bien 
elaborado, a los puntos más distantes de nuestra geografía y de otros países. 
 
Fabián ha conseguido servir de modelo cuando, hablando de los cambios en el 
modelo productivo, necesitamos explicar qué es la innovación y cómo se puede 
aplicar a cualquier actividad, desterrando el tópico de que son más importantes 
las máquinas que las ideas, cuando de resultados se trata. 
 
No pretendo aquí relatar la historia de un hombre, que volvió a su pueblo tras la 
dura experiencia de la emigración, y que se puso a hacer lo que había aprendido 
de su padre y su abuelo…, y como pueden ver ustedes, a fe mía, que demostró 
ser un alumno aventajado. 
 
Yo sólo quiero dejar constancia de nuestra felicitación y nuestro homenaje a 
quien hoy merecidamente lo recibe.  Igualmente quiero felicitar a su familia y a 
sus colaboradores, de los que me consta que han sido piezas fundamentales en 
el devenir de su empresa. 
 
Yo les pido que cada vez que vean fuera de Salamanca una bolsa de obleas de 
Fabián, recuerden que es una pequeña embajada que enviamos, y su 
contribución a que Salamanca sea, si cabe, aún más conocida. 
 
Este año, pensábamos en la Cámara cómo mantener este homenaje cambiando 
la estructura de la Gala del Comercio, para que este acto continuara 
manteniendo la atención de los salmantinos, y ofreciera novedades que la 
refrescaran y la hicieran atractiva y asequible para los comerciantes, y porqué 
no, para todos los que sientan este sector desde dentro o desde fuera de los 
comercios. 
 
En nuestros trabajos, surgió la idea de ofrecer una Gala, que además del fin 
fundamental y prioritario de testimoniar en la figura de un comerciante las 
virtudes del sector, nos permitiera ayudar… 
 
Ayudar porque en los tiempos que corren, hay colectivos que lo están pasando 
muy mal, y estimábamos que se podría contribuir con nuestro pequeño granito 
de arena a solucionar algún problema o a colaborar con alguna Institución que 
sume voluntades para acometer proyectos de más calado. Y en este punto, y 
por lo que representamos, no puedo evitar un recuerdo para todos los pequeños 
empresarios que se han quedado en el camino… 
 
Cuando hablamos del drama del Paro, a veces olvidamos que detrás de las frías 
cifras, se esconden también empresarios cuyo único delito es el no haber 
encontrado financiación o ayuda cuando verdaderamente la necesitaban….Cuyo 
único delito muchas veces ha sido aguantar a costa de su patrimonio y el 
sacrificio de sus familias… para  mantener su empresa y los puestos de trabajo. 
A ellos, desde aquí quiero dedicarles un homenaje y un aplauso. 
 
Dicho y hecho… Diseñamos este nuevo formato, que a ustedes corresponderá 
valorar…  



  
Pero poco esperábamos lo que sucedería entre nuestra idea y su puesta en 
práctica. 
 
Las noticias de lo ocurrido en Haití, aparte de la conmoción que a nivel individual 
creo que nos ha ocasionado a todos, nos indicó claramente hacia donde aplicar 
nuestra ayuda. 
 
Pero claro ante la magnitud del desastre, todo se queda pequeño, y decidimos 
unir nuestra iniciativa a la UNICEF, a quien públicamente deseo agradecer su 
ingente tarea. 
 
 Sólo quiero pedir que nuestra ayuda no se limite a adquirir la entrada ó 
sentirnos por un momento impresionados por las imágenes que estos días 
podemos ver a través de la televisión… Creo que la mejor ayuda será no olvidar 
la situación en la que queda ese país, cuando el terremoto deje de ser noticia y 
los periodistas y las cámaras se marchen. 
 
Recordar a sus niños, huérfanos o mutilados y el futuro incierto que les espera…  
 
Sólo con nuestro recuerdo y con la ayuda que entre todos seamos capaces de 
aportar podrán salir adelante y disfrutar con cosas que a nosotros muchas veces 
nos pueden parecer banales, pero que para ellos pueden suponer la vida. 
 
No quiero extenderme más pero deseo expresamente agradecer toda la 
colaboración que hemos tenido y que nos ha permitido organizar esta Gala: 

 
En primer lugar mi agradecimiento a todos los que hoy nos acompañáis…. al 
Ayuntamiento que nos ha brindado este marco singular,… a Fabián y a su 
paciencia, al resto de Instituciones que se han esforzado en apoyarnos y en 
estar presentes: A Caja Duero y a la Diputación, a la Asociación de Comercio 
que nos ha ayudado desde el primer día……,a las empresas que nos han 
ayudado, a UNICEF que canalizará nuestra ayuda de la mejor manera, y por 
supuesto a Juan Luis Cano al que me atrevo a calificar de “amigo de 
Salamanca”, que desinteresadamente nos ha venido a presentar la Gala,….. a 
Aarón, un artista peculiar que ha tenido el detalle de estar con nosotros…,  y en 
fin, a todos los que con su presencia, su ayuda o su trabajo han conseguido que 
hoy sea un gran día… 
 
Muchas gracias. 
 
 


